


● Isaías repetidamente nos invita a imaginar el Shalom (la paz profunda y la comprensión de que todo 
está bien) del reino venidero de Dios como un festejo, un banquete glorioso. ¿Cómo se imaginan esto en 
sus propias vidas? 
● Si la salvación y la liberación de la opresión se asemejan a una fiesta, ¿quién va a estar sentado en la 
mesa con ustedes? ¿Pueden imaginarse a sus compañeros de clase, compañeros de trabajo o vecinos? 
¿Qué pasa con la gente que alguna vez les cayó mal? ¿Pueden verse unos a otros como portadores de 
la imagen de Cristo? 
● ¿Se imaginan algún tipo de comida en particular en esta fiesta? ¿Podrían compartir la receta? ¿Y si 
empezamos a preparar la fiesta ya compilando una lista de recetas y compartiéndolas con este grupo? 
¡Hagan crecer su menú! 
 
 


